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1. Introducción  
 
Los peces reunidos en el Suborden Enchodontoidei del 
Orden Aulopiformes, son teleósteos marinos extintos que 
poseen cuerpos generalmente elongados. Presentan un 
amplio rango temporal y distribución geográfica 
encontrándose en Sudamérica, África, Asia, Europa, 
Antártida y Norteamérica (e.g., Fielitz, 2004; Kriwet et al., 
2006; Silva y Gallo, 2011). De acuerdo a Fielitz (2004), la 
familia Enchodontidae reúne a cinco géneros a saber: 
Enchodus, Eurypholis, Palaeolycus, Rharbichthys y 
Saurorhampus. El género Enchodus fue establecido por 
Agassiz en 1835 y agrupa formas putativamente pelágicas 
depredadoras, de aguas abiertas. Han sido muy comunes 
en los mares cretácicos del Hemisferio Norte. En el 
Hemisferio Sur son menos frecuentes. El género Enchodus 
sólo se conoce entre el Barremiano y el Maastrichtiano 
(e.g., Chalifa, 1996; Kriwet, 2003; Fielitz, 2004; Cavin et al., 
2013; Newbrey y Konishi, 2015). Se han descripto 
numerosas especies para este género, muchas de las 
cuales están fundadas en fragmentos mandibulares y 
dientes aislados (Goody, 1969; Chalifa, 1989, 1996). La 
característica más notoria del taxón es la de poseer largos 
dientes palatinos, motivo por el cual se los denomina 
vulgarmente “peces dientes de sable”. Estos dientes 
poseen un buen potencial preservacional y son 
razonablemente diagnósticos (Grandstaff y Parris, 1990). 
El objetivo de este trabajo es describir el material hallado 

en los niveles de la Formaciones Chonta y Vivian y 
comentar su importancia paleobiogeográfica. 
 
2. Contexto Geológico 
 

Los materiales reportados en este trabajo se colectaron 
en afloramientos de las formaciones Chonta (Moran y 
Fyfe, 1933) y Vivian (Kummel, 1948) en las secciones 
aflorantes en las márgenes del Río Apurucayali (Figura 1). 
En dicha área, la Formación Chonta está representada por 
una sucesión estratigráfica [~300 a 700m, en el área] 
dominada por rocas carbonáticas y escasos sedimentos 
silicoclásticos; los invertebrados –bivalvos y 
equinodermos– son escasos en toda la unidad y los 
vertebrados –Enchodus– están poco representados y 
limitados a la parte superior de la formación.  

Por su parte, la Formación Vivian, representada por 
~100 m de espesor en la zona, presenta un dominio 
silicoclástico de los sedimentos, con escasos restos de 
invertebrados aislados (moluscos) y en su segmento 
inferior, muy cercano al pase con la unidad infrayacente, 
un estrato con abundantes fragmentos de vertebrados; 
entre ellos dientes de Enchodus. Ambas unidades, fueron 
asignadas al Cretácico Superior (Orstom, 1995). 
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Figura 1 Mapa de ubicación de los hallazgos sobre la 

traza del Río Apurucayali. 
 

 
3. Sistemática Paleontológica 
 

Teleostei sensu ARRATIA, 2013 
Aulopiformes ROSEN, 1973 
Alepisauroidei BALDWIN y JOHNSON, 1996 
Enchodontoidea NELSON, 1994 
Enchodontidae WOODWARD, 1901 
Enchodus AGASSIZ, 1835 
Enchodus cf. E. gladiolus (COPE, 1872) 
Figura 2. 
 
Material: 6 dientes aislados y 3 fragmentos. 
Procedencia geográfica y estratigráfica: El material 

ilustrado proviene de la localidad GS84 Zona 18S 
X:519640; Y:8896835. Formación Vivian. 

Descripción: Dientes relativamente pequeños –los más 
grandes miden 8 mm de largo y 2 mm de ancho en su 
base–, delgados, comprimidos distalmente y levemente 
sigmoidales. La sección transversal es elíptica y simétrica. 
El sector apical posee una barba post-apical pequeña. Las 
escasas estriaciones longitudinales son paralelas y muy 
marcadas; una de las caras del diente carece de estrías en 
su parte antero-basal. La carena anterior posee un 
aserrado delicado (más bien un borde ondulado) sólo 
visible al MEB. La carena posterior es lisa. 

 

 
 
[figura 2] Vista lateral de un diente de Enchodus cf. E. 

gladiolus (Formación Vivian). 

4. Comentarios 
 

Existen referencias previas de peces fósiles para el 
Cenozoico de esta área del Perú (Bradford, 1966; pág. 72), 
pero solo fueron reportados elasmobranquios, 
siluriformes y dipnoos (?); muchos de estos hallados en la 
parte superior del Valle de Inuya. Los ejemplares hallados 
en las formaciones Chonta y Vivian son dientes aislados y 
en algunos casos fragmentarios. Morfológicamente los 
dientes se asemejan más a Enchodus gladiolus y los 
referimos aquí a Enchodus cf. E. gladiolus por ser dientes 
estilizados, de sección transversal simétrica, presentar 
una barba post-apical y carena anterior con un aserrado 
delicado (véase por ejemplo Goody, 1976). Enchodus fue 
un pez que, al menos en parte, se alimentaba de 
cefalópodos (Grandstaff y Parris, 1990) y que fue predado 
por otros teleósteos (e.g., Cavin, 1999) e incluso 
plesiosaurios (Cicimurri y Everhart, 2001). De acuerdo 
con la morfología del cráneo y debido a la gran apertura 
de la boca, se ha postulado que Enchodus fue un 
depredador que ocupaba una posición media en la cadena 
alimentaria (Fielitz, 2004).  

 
 

5. Paleobiogeografía 
 

La mayor parte de las especies de Enchodus están 
restringidas a mares epicontinentales y no atraviesan 
barreras oceánicas –a excepción de tres especies 
compartidas por África y Brasil y una por Marruecos y 
posiblemente Italia (Cavin et al., 2013). Debido al 
desarrollo en sentido N-S del mar epicontinental durante 
el Cretácico tardío, la distribución latitudinal de las 
especies de Enchodus era mayor que su distribución 
longitudinal, lo que puede deberse a que la temperatura 
media del mar era mayor y el gradiente latitudinal de 
temperatura fue menor en el Cretácico tardío que en la 
actualidad (Cavin et al., 2013). 

En Sudamérica se han reportado materiales referidos al 
género Enchodus en el Turoniano y Maastrichtiano de 
Brasil (Cope, 1886; Woodward, 1907; Oliveira y Silva 
Santos, 1950; Rebouças y Silva Santos, 1956; Silva, 2007; 
Silva Santos y Salgado, 1969; Gallo, et al., 2006), en el 
Campaniano tardío–Maastrichthiano de Bolivia (Gayet, 
1991), y en el Maastrichtiano de Chile y Argentina 
(Suárez, 2001; Bogan y Agnolin, 2010).  

Enchodus gladiolus, una especie típicamente 
norteamericana, se registra asimismo en Perú y en 
Patagonia, en capas depositadas en mares transgresivos 
pacíficos del cretácico tardío. En cambio, no aparece en la 
costa atlántica. Esto sugiere que fue una especie que 
habitaba mares epicontinentales de Norteamérica y del 
este del Pacífico. Finalmente, la presencia de Enchodus en 
las formaciones Chonta y Vivian en la cuenca del Río 
Apurucayali, corrobora la edad asignada a estas unidades 
y permiten establecer las relaciones del género con los 
registros hallados en regiones australes del continente 
sudamericano. 
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